
¿CÓMO ELEGIR UN DEPORTE?

Cuando me convocaron a continuar con esta campaña, haciendo hincapié en la
práctica deportiva, recordé mis épocas juveniles en las que las mujeres hacíamos
natación, atletismo, pelota al cesto y tenis. Luego, ya madres inculcamos a nuestros
hijos la necesidad de practicar actividad física para el mantenimiento de la salud, y
por qué no un deporte; y estando en su ánimo competir en aquel que eligieron, cumplir
con las diferentes metas propuestas. Así los fuimos acompañando en su desarrollo
deportivo, en el que cada uno llegó al nivel que quiso y pudo.

Ya con ellos encaminados en la vida, me llegó sorpresivamente la posibilidad de
conocer un deporte del que había oído historias antiguas como la del tirador húngaro
Takács, campeón del mundo con la diestra; y luego al perder la misma ganó
nuevamente con la siniestra, el que no resultaba convencional y al que no voy a
describir pues los estimados lectores tienen sus ideas al respecto, pero sí señalar que lo
que me atrajo no es el uso de un arma de fuego —que no es otra cosa que el elemento
del deporte tal como lo es el arco y la flecha, el bate de béisbol, el palo de golf, la pelota,
la raqueta—, sino que su práctica me adiestró a pensar, a marcarme una meta, a
concentrarme, planificar, organizar y tomar decisiones. Estas son para mí las
cualidades de este deporte que se llama tiro y para elegirlo se debe estar preparado para
fortalecer el cuerpo, trabajar la técnica y desarrollar la mente.

Si se está preparado para ello, se debe buscar un polígono y a una persona
capacitada para el dar el primer paso y ser aconsejados en todo lo relativo al arma que
cuadra a nuestro cuerpo (rifle, escopeta o pistola), ser instruidos de los reglamentos
propios de este deporte y especialmente a las medidas que cuidarán nuestra seguridad,
al igual que a la de los otros participantes en la práctica, las que además nos servirán
para manejarnos en nuestra vida.

Cuando fui por primera vez al curso de tiro deportivo con la idea de aprender a
perderle el miedo a las armas y saber un poco de balística, que me interesaba por mi
trabajo, grande fue mi sorpresa cuando durante el transcurso del mismo entendí lo
que significaría practicarlo. Aún hoy luego de veinticinco años sigo practicándolo.


